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del duque truncó este matrimonio, el cual, caso de 
haberse llevado a cabo, habría originado nuevos en-
frentamientos hereditarios. 

No terminaron aquí los enredos y maquinaciones 
de Pacheco, pues entró en tratos con el rey de Portu-

gal para su matrimonio con 
Juana, pero no alcanzaron 
soluciones. Pacheco ya no 
era el de antes. Posiblemente 
se encontrara cansado, pero 
ello no le impidió que la úl-
tima etapa de su vida tratara 
de encontrar matrimonio de 
sus familiares para aumen-
tar su infl ujo en la sociedad, 
adquiriendo inmensas pro-
piedades y realizando es-
pléndidas construcciones de 
palacios.

Fue un hombre que ma-
nejó la sociedad de su épo-
ca, con algunos aciertos y 
muchos errores a causa de 
su desequilibrada ambición, 
cambiando de bando cons-
tantemente, enfrentándose  
con quien se pusiera ante él. 
No admitía contrincantes, ni 
siquiera al rey, al príncipe 
Alfonso o la princesa Isabel, 
a quienes dominaba de for-

ma absoluta, dando órdenes y desobedeciendo las 
reales, o aceptando para posteriormente hacer lo que 
quisiera.

Es ahora cuando interviene el arzobispo Carrillo, 
pues no se fi aba de su sobrino Pacheco, e inicia, junto 
a Gutierre de Cárdenas y el cronista Alonso de Palen-
cia los contactos para que Isabel contrajera matrimo-
nio con el príncipe heredero de Aragón, Fernando (el 
Católico).

Pacheco, que veía que con 
ese matrimonio perdía po-
der y quería casarla con el 
rey de Portugal se puso en 
contacto con el rey Enrique 
para de esa manera aligerar 
ese matrimonio. Enrique IV 
que no deseaba enfrenta-
mientos con Pacheco acep-
tó la solución, pues además 
en el acuerdo de los Toros 
de Guisando se especifi caba 
que Isabel se casaría con la 
autorización de su hermano 
Enrique, cosa que no se reali-
zó, rompiendo de esa mane-
ra el acuerdo fi rmado.

El matrimonio entre Isa-
bel y Fernando, hizo que Pa-
checo tomara una decisión 
que muestra sus ambiciones, 
pero también sus veleida-
des, pues le llevó a concertar 
un matrimonio de la hĳ a de 
Enrique, Juana (la Beltraneja) 
a quien había desheredado 
tiempo atrás y de esa manera 
llevarla al trono mediante el 
matrimonio con Carlos de Berry, el duque francés de 
Guyena y hermano del rey de Francia. Pero la muerte 
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